
N U E S T R O  G R A B A D O
rOf

1 grabado q u e  h o y  ofrecem os á nuestros lec to ­
res, es copia de un  bellísimo cuadro  debido al  de­
licado pincel de M. A xenfe ld , y  prem iado en los 
Sa lones  de Paris.

E l  asunto no puede ser más sencillo , pero en 
m edio de su sencillez, t iene u n  sello de sentimiento 
y  de ternura q u e  conm ueve .

D os alegres y  juguetonas  niñas sorprenden á su 
querida abuelita entretenida en m anejar  su rueca.

Mientras u n a  con  picaresca grac ia  adorna con 
una  fresca y  herm osísim a rosa la co f ia ,  cuya b lan­
cura se confunde con  la nieve  que el invierno de 
los años echó sobre los cabellos  de la  an c ian a ,  la 
otra le pone  ante  los ojos un  espejo, en  c u ya  tersa 
luna  se refleja la arrugada y  tranquila faz de la 
b uena vieja .

A l  verse  entre las  cariñosas  garras  de a q u e l ' ° s 
infantiles diabli llos, brilla  entre sus descoloridos y  
flojos labios una ligera  som isa , semejante a l  último 
y  fantástico reflejo de un sol q u e  oculta  su esplen­
dente disco tras el le jano horizonte.

¡C u án ta  ternura y  m elancolía  respira este precio­
so cuadro!

A l  con tem plar  el grupo  que form an las niñas 
a legres y  sonrosadas y  la apergam inada ab ue la ,  
diríase q u e  las em balsam adas y  juguetonas brisas 
de la p rim avera ,  im pregnadas de v ida y  delicadas 
esencias, se entretienen en acar ic iar  los  tristes y  
silenciosos restos del aterido in v ie rn o .— T .

M ad. A . . .  decía no hace m ucho en una reunión  
al  autor  de las Bodas de A tila .

-—C o n v e n g a  usted, am igo m ió ,  en  que los  h o m ­
bres no han  inventado nada.

-—¡Oh! ¡sí por cierto! respondió el poeta; h a n  i n ­
ventado la  v irtu d  de las  m ujeres, y  creo que es 
la  más notable de sus invenciones.

**  *
¡Q ué cosas tienen los niños!
E l  pequeño Pablo está sentado delante de su m a­

d r ina , m u je r  de bastante edad y  m u y  enferm a.
Después de haberla estado mirando atentamen­

te con cierto asom bro, le pregunta:
— M adrina, ¿á qué edad se m uere uno?

**  *
U n  cu ra  de a ldea aconseja  á  su jardinero  que se 

case.
E sta  proposición llena  de em barazo a l  pobre 

hom bre, q u e  sin em bargo promete pensar en ello 
seriamente.

— ¡Vam os! ¿has encontrado y a  m ujer?—le pre­
g u n ta  su am o al cabo  de u n o s  dias.

E l  ja rd inero  perm anece u n  m om ento pensativo 
y  por fin  contesta tím idam ente:

— ¡S i  á usted no le sirve de molestia, señor cura , 
prefiero q u e  sea á su gu sto !  ¡E sc ó ja m e la  usted, c o ­
m o si fuera  p ara  usted!

***

E n  una  reunión un  tanto fam il ia r ,  los dueños de 
la casa  celebran la  precocidad de un  n iño que aún 
no ha cum plido  dos  años.

— Di ¡E d uard ito !— le pregunta  su papá,—¿dónde 
están las  narices de mamá?

E l  n iño señala con  prontitud e l  sitio indicado.
— ¿Y  el pelo de m am á?
E l  pequeñuelo, s in decir pa labra , corre  a l  tocador 

y  sale  trayendo en sus m anos unos  añadidos.
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E n las  oficinas de 
la C o r r e s p o n d e n c i a  

I l u s t r a d a ,  B arqu i­
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E n la  lib rería  de Fe, 
C arrera  de S an  Jeró ­

n im o , n ú m . 2 ; en 
to d as  las dem as  li­
b rerías  , y en  el cen­
tro  de  suscric ioncs, 
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M adrid.
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2 L A  CO RRESPO N D EN C IA  IL U ST R A D A

A SPE C T O  DEL DÍA
14  S e t i e m b r e .

odo se va  arreglando; todo va á pedir dedioca.
L o s  generales Marqués de N ovalich es  y  M arqués  

de S a n  R om án, tuv ieron  u n a  cuestión de honor 
p o r  una  falta de cortesía á los  capitanes generales; 
pero han mediado los genera les  Quesada y  Martí­
nez C am p os, y  la cuestión term inó a yer  satisfacto­
riam ente. M ás va le  así.

L o s  oficiales de ingenieros ,  poco satisfechos de 
que no se incluyese en la  esquela fúnebre de las 
h o n ras  de S a n  Fran c isco  el nom bre del oficial de 
ingenieros que pereció en L o g ro ñ o ,  y  de que no 
se contase  para nada con  dicho cuerpo ni con  su 
director, acordaron  ce lebrar otros funerales; pero 
desde anoche sabemos que éstos no tendrán lugar 
hasta que S .  M . e l  R e y  designe el dia y  la hora.
• T a m b ié n  nos a legrarem os de que esta cuestión 

term ine á satisfacción de todos.

Dos de lo s  toisones vacantes  se concederán res­
pectivam ente, al Infante D . Anton io , hijo d é lo s  
D uques de Montpensier, y  al A rch id u q u e  Cárlos 
Esteban, h erm an o  de la R e in a  doña Cristina, de 
cu yo s  candidatos  se dice q u e  á  la vez lo son á las 
m anos de las Infantas doña E u la l ia  y  doña Paz, 

h erm an as  del R ey .
De las dos  grandes cruces de C árlos  III que hay 

vacantes, se concederá una á un presidente de sala 
de l  T r ib u n a l  Su p rem o, y  otra quedará reservada 

por ahora.
T a m b ié n  es p a ra  alegrarse  de que, con  motivo 

de la d istribución de estas altas distinciones, no 
tenga el G obierno  la m enor dificultad.

A ntiguam ente  sólo asistía al bautism o de los h i ­
jo s  de ios R e y e s  uno de los presidentes de los 
dos C u e rp o s  Colegis ladores; pero los señores Mar­
qués de Barzanallana  y  Conde de T o re n o  han de­
mostrado ah o ra  igual em peño por asistir  a l  bautis­
mo de la nu eva  Pr incesa  de  A stur ias ,  que tiene 
lu g a r  h o y ;  y  el S r .  C á n o v a s  del Castillo, echan­
do por la  calle de enm edio , los  ha invitado á 

ambos.
Que sea enhorabuena.

E l  G o b iern o  se propone ser m u y  parco en la 
concesión de gracias ;  n in gu n a  de las q u e  otorgue 
g ravará  al presupuesto; á los militares se les darán 
g rad os  y  c ru c e s ,  y  á los civiles cruces y  más 
c r u c e s . '

B ien  hecho; así,  cuando  h a y a  otra presentación 
de h i jo  ó h i ja  de los Reyes (lenguaje del Conde de 

T o re n o ) ,  no te n d r á n  a lgunos  desdichados que 
rebuscar títu los, ape lando— ¡oh vergonzosa deca­
d encia !— á las más pueriles  y  más insignificantes 

calidades.
E sto s  caballeros de la  clase m edia y de la dem o­

cracia ,  que también quieren retum bar, llamándose 
m uchas  cosas, son unos  desdichados.

Cuand o Gladstone suscribió el tratado anglo- 
francés de 2 3  de E n e ro  de 18 7 1 ,  y  vió  á uno de sus 
com pañeros— á M . R o u h e r—á q u ien  los franceses 
dieron en l lam ar el V ice-em perador— recitar una 
inacabable  re lación de títulos y  condecoraciones, 
a lgunas de ellas r id iculas ,  d ijo  el Plenipotenciario 
ingles: «Gladstone, miembro del Parlam ento britá­
nico.»

Procure , pues, el Sr .  C á n o v a s ,  popularizar las 
cruces y no repare en b a ja r  la  talla , que quien tanto 
la ha bajado para h a c e r  títulos del R e in o  á unos 
cuantos ha it ianos , bien puede repartir cruces á 

granel.

F in a lm e n te ,  la cuestión de reunir  las Córtes ó 
mantenerlas cerradas, está y a  resuelta:— ¡qué a le­

gría !— la legislatura se dec larará  term inada en e¡ 
C onsejo  de m añana; las Córtes no se reunirán  has .  
ta Febrero  ó M arzo, y  m ientras  tanto el G ob ierno  
seguirá firme en su  puesto, á  ménos q u e  los adver j 
sarios de la política predom inante  convenzan a ■ 
país de q u e  no es adecuada á lo  que exigen los in ­
tereses públicos y  los de las  más altas insti tu­

ciones.
E n  esto nos parece que el Sr .  C áno vas  se ha cor_ 

rido; porque  estando ap ro bad o  por las C órtes  e 
presupuesto de 1880 á 8 1 ,  este m ism o puede regir , 
constitucionalm ente, en 1881 á 82 y  no tiene para 
qué reu n ir  las  C órtes .  ¿Cuánto m ejor es  v iv i r  en 
esta dulce  ca lm a, ba jo  un régimen paternal,  y l ib re s  
de que las oposic iones ven gan  á entorpecer con  sus 
discursos la  acción  omnipotente del Ministerio?

A delante  por ese cam ino, q u e  p aran o so tro s ,  tan­
to monta.

M IEDO

3 s S - a n do crédito á  los m ás  autorizados órganos  del 
G onierno, puede asegurarse y a  q u e  los conserva­
dores, fieles á  su sistema de aplazamientos, renun­
c ian  a l  propósito de reunir las Córtes en Octubre. 
L o s  Cuerpos Colegisladores, según el oficial a n u n ­
c io  de L a  Correspondencia de España, no actuarán 
ántes de  Febrero  ó M arzo, acuerdo q u e  tiene la 
van a  pretensión de suponer de una m anera  tácita, 
aun q ue  harto expresiva, la  convicción que el ac­
tual Gobierno abriga  de  q u e  todas las cuestiones 
q u e  se han agitado durante  e l  interregno parla­
m entario quedan perfectamente ultimadas, gracias 
á la infalibilidad del S r .  C á n o v a s  del C asti l lo ,  sit-

{<rema vatis, sumumyus del vigente sistema, junto á 
a cual palidece todo el m ecanism o de una so c ie ­

dad política, desde sus ú ltim as capas hasta las más 
elevadas cum bres, y  se convierte la Representación 
nacional en sucursal q u e  funciona por semestres ó 
trimestres, á  capricho de la monstruosa unidad 
que todo lo  absorbe y  centraliza.

C arta  blanca tiene el señor Presidente del C o n ­

sejo de Ministros para obrar y  resolver á su antojo  
y  albedrío, que no han de  faltar le  en la  triste pen­
diente de una  política funesta los serviles p a n e g í r i ­
cos de la adu lac ión  y de la  l ison ja .  No les fa ltaron 
á Po lignac , n i  á G uizot, n i  á González  B ra b o  en 
sus diversas épocas, que la historia no registra en 
los tiempos precursores de bruscas sacudidas p r o ­
cedimientos desastrosos s in  los aplausos de las  m a­
yorías , sin confianzas om ním odas  y  s in  los desva­
necimientos que produce la mir-ra y él incienso de 
los pebeteros ministeriales.

L a  prensa dem ocrática , interesada en los des­
aciertos de los conservadores, ha ofrecido, sin e m ­
bargo, á  la consideración pública  interesantes es­
tadísticas de los problem as q u e  se han planteado 
desde que las C ám aras  deliberantes suspendieron 
sus tareas, notando la aprem iante  intervención que 
en ellos ha de tener el país; y  nosotros, eco de tan 
justís imas aspiraciones, establecimos un  paralelo 
entre los asuntos resueltos en consejil los ó por R e a ­
les órdenes y  decretos, y  las cuestiones de Ínteres 
secundario sometidas ai Parlam ento. L a s  Córtes 
no se abrirán  hasta el mes de Febrero  ó Marzo, re­
piten con  fruic 'on  los  periódicos oficiosos, sin a d ­
vertir  q u e  en el com plicado laberinto en que se 
pierden los conservadores, e l  aplazamiento significa 
el miedo de no encontrar  en m ucho tiempo un hilo 
s a lvad o r .  T e m o re s  les asaltan en su deplorable si­
tuación y  las dos naturalezas del Sr .  Calderón C o -  
llantes q u e  convirtieron en otro J a n o  al  Sr .  Cáno­
v as  del Casti l lo , tan aprovechadas  y sostenidas des­
de los albores de la  Restauración hasta el asunto 
del Principado de Asturias  fluctuan'.e entre las dos 
fó rm ulas  latinas del ipso ju r e  y  del Ju r is  tantum, 
sólo alcanzan á poner de relieve la existencia de un 
G abinete incapacitado para toda solución clara y 
definida é incompatible  con la  franca in tervención 
del país, á  pesar de los a lardes de su fuerza num é­
rica: hacen  bien, porque, al fin y  a l  cabo, sólo el 
misterio y  los palmetazos del S r .  C áno vas  del 
Castillo á puerta cerrada, pueden garantir la  exis­
tencia precaria  del M in ister io ,  trabajado siempre 
por la disconform idad de los elementos conserva­
dores q u e ta r c a n  el freno de una  fingida disciplina 
con  la frecuente am enaza del ayu no  y  de la exco­
m unión.

C uentan  con  la confianza de la C orona; n u m ero ­
sas m ayorías  les ap o yan ; desde su poltrona presi­
dencial discute el S r .  C á n o v a s  del Casti l lo  con las 
oposic iones y los com isionados d e A stú r ia s  llenan­
do las colum nas de la Gaceta-, saben q u e  los votos 
pueden legitim ar gravísim as arbitrariedades; no 
desconocen q u e  só lo  por medio de leyes votadas en 
C órtes  pueden m uchos pueblos hacer frente á c a ­
lamidades públicas; tienen tom adas las avenidas 
para que la opin ión del país no llegue hasta los 
um brales  del T r ib u n a l  de alzada; aseguran que el 
Gabinete no dimitirá, y  que su existencia, en fin, 
a lcanzará  v ida m atusalénica, y  no obstante, a p la ­
za indefinidamente, por decirlo así, la  apertura de 
las Córtes. Nosotros, que hemos seguido paso á 
p a s ó la s  fases de la enfermedad, que pasamos en 
silencio por no molestar al señorfiscal de imprenta, 
com pararem os simplemente esta s ituación tan fe­
cu nd a en todo lo malo á los  desdichados tiempos 
del im perio francés, com pendio  de una  política 
personal, egoísta y  corru ptora , directamente en­
cam inada á seguros desastres. E l  actual Gobierno 
es  un cad áver  y  no es  ciertamente la tribuna el 
panteón de los muertos.

I N J U S T I C I A  N O T O R IA

¡Con cuánto orgullo rela­
tamos estos legítimos triun­
fos del saber y  de la ciencia, 
aquí donde tan poco se con­
sagra á ello: y tantoá las va­
nidades y  á las mezquinas 
victorias del desenfado ó de 
la osadía en ciertos perso­
najes!

T a l  es, fie lmente transcrito , el penúltim o p árra­
fo con que E l  Im parcial cierra un artículo titulado 
Un ingeniero español, inserto en su número cor­
respondiente al miércoles 8 del actual y encam ina­
do á cantar  las excelencias de  la ciencia geodési­
ca ,  moderna panacea con n in gu n a  otra com pa­
rable, y  á enaltecer al ¡lustre ingeniero, al em inen­
te sabio , a l  renom brado geodesta español excelen­
tís imo S r .  D. C árlos  Ibañez, mariscal de cam po de 
los ejércitos nacionales y  director perpetuo del 
Instituto G eográfico  y  Estadístico, hijo suyo.

N o vam os nosotros—¡loca em presa!— á censurar 
la insistencia y  la exagerac ión c o n q u e u n  d iay otro, 
con  cualquier  pretexto, nos pone la prensa al ta n ­
to d é la s  interesantísimas operaciones que ese im ­
portante centro realiza, ni m ucho menos la preci­
sión con  que nos hace saber si ese señor general 
va a l  extran jero ó vuelve  á  Madrid, si trabaja m u ­
chas horas ó pocas, si los periódicos indígenas y 
exóticos encomian sus trabajos, ni tantas y tantas 
cosas com o nos refieren, que en sentir de m uchos, 
no son del m ayo r  Ínteres para el país.

L o s  que así  opinan no conocen las exigencias de 
la ciencia moderna y  menos las excepcionales de 
esa sublim e geodesia . S i  cada paso que el hombre 
ha dado en ¿1 cam ino científ ico le ha costado sa­
crificios inm ensos, tiempo era  de que los sabios 
participasen de la holgura, honores y  preeminen­
cias á q u e  l legan otras clases. F u é  siempre la m o­
destia com pañera inseparable d é la  verdadera c ien­
cia; pero esto era  en otros tiempos. A h o ra  lo  va ­
mos disponiendo de otro  modo, y  la ciencia no lo 
es, si no brilla  en las Cortes y  no respira en libros 
y  periódicos el seductor arom a de la lisonja. H ay

Suien afirma que esa ta l  c iencia es u n a  moderna 
orma de la antigua a lquim ia, que suplica con 

aparatosos procedimientos cuanto  tenía  de e n g a ­
ñosa ; y  se fundan los que así piensan en que, se­
gún aseguran, si a lguna utilidad contiene, es re ­
motísima.

E n  nuestro país no sucede así por fortuna. N os­
otros, y a  q u e  no otra cosa, Hemos conseguido 
unlversalizar el nombre de u n  com patriota ,  des­
preciando hablillas de a lgunos  mal intencionados 
é ignorantes y  no bien avenidos con el verdadero 
mérito. ¡Fe liz  y  m il veces dichoso el que ha reali­
zado sem ejante inconcebible triunfo!

L a  ciencia que cu lt iva  no servirá á  su país más 
q u e  para esquilm  rio tal vez: pero esto, ni am en ­
gu a  su mérito, ántes b ien lo abrillanta, ni prueba 
otra cosa que la prosperidad en q u e  nadam os, que, 
rebasando nuestras fronteras, va á otros países m i­
serables, c o m o  Su iza ,  á  llevar nuestra m unif icen­
cia, y  á otros pueblos ignorantes, com o F ra n c ia  y 
A le m a n ia ,  á llevar nuestra ciencia, enseñando á 
todos, a l  paso que de este rincón de Europa, v i l i ­
pendiado por algunos de ellos, es de donde han de 
esperar la sa lvación . N ada tenemos que hacer ya 
en casa, y  nadie debe extrañ ar  que vayam os á  otros 
puntos á  im plantar nuestra d ich a .  L a  A dm inistra­

c ión  p ú b lica  posee entre nosotros cu anto s  datos 
pueda necesitar para repartir c o n  equidad los t r i­
butos, para hacer  una  buena división jud ic ia l  y  ad­
m in istrativa ,  para establecer B ancos  y  sociedades 
de crédito territorial y  agrícola ,  para conocer la 
o ro gra f ía  del territorio; nada se echa de m énos en 
estos y  otros importantes ram os; ¿qué m ucho que 
nos dediquemos á aver iguar  la forma y  d im ensio­
nes de la  tierra?...

N o  de otro modo ha debido d iscurr ir  el erudito 
autor  del artícu lo q u e  contiene el párrafo preinser­
to, a l  e x h a la r  esa tan honda q ue ja  que le hace lle­
g a r  á la in justic ia .

E stá  bien que él se entusiasme con  los diez milí­
m etros de e rro r  obtenidos en la base sueca ; pase 
aú n ,  q u e  atr ibuya  tal resultado á lo  que le parezca, 
ménos á su verdadera causa; y  com o que estos 
triunfos científ icos son de tal naturaleza, especial­
mente descritos p o r  tan hábil  p lum a, que arrebatan 
y  seducen á los más re l ia d o s ,  nosotros, q u e  no ne­
cesitam os m ucho, no ¡le hemos de regatear que 
resucite una  vez más todos los trabajos hechos

So r nuestro com patriota desde la base de M adri-  
ejos hasta la unión de E urop a  con A lr ic a ,  úl- 

últim o que nos ha dado á co n o cer  L a  Ilustración, 
ni que asegure impávido que «ideó un nu evo  apa­
rato», ni que le l la m e  «nuevo instrumento», ni.. . 
que se despache á su gusto. Conocem os las necesi­
dades de esa ciencia, y  no debemos oponernos  á 
ellas. N o  faltaría quien, si tal intentásemos, nos 
negara  el a g u a  y  el fuego, y  nosotros aceptamos 
todo con  v a lo r ,  ménos ciertos anatem as. Pase, 
pues, todo eso. P e ro  el parrafito copiado, ¿qué s i g ­
nifica? ¿qué se pretende? ¿qué más quiere que se 
consagre  á la c iencia  (!!) y 'á  sus representantes?

C onoce  sin duda demasiado bien el art icu lista  el 
instituto Geográfico , para quenecesitem os nosotros 
decirle cóm o está m ontado y  organizado. Serán  
acaso abstrusas necesidades de la  ciencia; pero el 
hecho es, que allí  todo, absolutam ente todo, res­
pira lu jo. Po rq ue  nada falte, hasta parece q u e  se 
trata de constru ir  un  suntuoso edificio de nueva 
planta consagrado  á  esta nueva y  útilísima Miner­
va. ¿Qué más puede la  geodesia pedir á este país? 
¿Que la dan F ra n c ia ,  A le m a n ia  y  tantos otros?

P o r  lo  que á los geodestas se refiere, b ueno  es 
que sepa el articulista, y  sobre  todo el país, que 
ninguno de esos sabios ha de m orir  de flaqueza de 
estómago. B u e n o  es tranquilizar á los que 110 estén 
en antecedentes. E l  director general disfruta, en­
tre unas y  otras cosas, más haberes que un  m in is ­
tro de la C o ro n a ;  su areópago tampoco puede que­
jarse, porque  entre los que lo  fo rm an , h ay  q u ien  
cobra tanto com o un director genera l .  P o r  lo d e ­
m as, la  consideración que todos los m inistros de 
F o m e n to  han  dispensado al  S r .  Ibañez, ha llegado 
á colocarle  m oralm ente  m uy por encim a de ellos. 
¿E s  esto pagar l a  ciencia y  estimarla debidam ente, 
ó no? L a  prensa no pasa mes sin que , ya p o r  unos 
y a  por otros periódicos, no nos de repetidas n o t i­
c ias  de la enterma y su médico. ¿Qué m ás se q u ie ­
re? T a l  vez, que los  periódicos recen diariamente 
d e  este asunto, com o la Iglesia  reza de sus santos; 
pero éstos son m uchos, y  aquél es un o .  ¡U f!  ¡qué 
m onotonía! C om o la de presentarnos como «legíti­
mos triunfos» la medic ión de una base , al cabo de 
veintitantos años q u e  se están midiendo por el mis­
mo personal y  con  el m ism o aparato. ¿Es esto d e s ­
enfado y  osadía?

E L E C C I O N E S  E N  T A R R A G O N A

-g=!os datos oficiales sum inistrad os  por el Ministe­
rio de la G obernac ión  á  la prensa oficiosa, expre­
saban  que las oposic iones h ab ían  sido víctimas de 
la más completa derrota en u n a  de las cuatro p r o ­
v incias  catalanas. N o  dim os crédito á sem ejante 
n otic ia ,  porque  nos constaba que T a r r a g o n a ,  en 
otro tiempo m onopolio  y  juguete  de las  influen­
c ias  del más reaccionario  cac iquism o, a lcanzaba 
profunda trasform acion en sentido liberal,  g r a ­
cias á la  febril actividad, á las condiciones organ i­
zadoras, á la propaganda y  á las provechosas  c a m ­
pañas del jefe a l l í  del partido constitucional D . P e ­
dro A .  T o rre s ,-a p o y a d o  c o n  el va l ioso  concurso  
de activos é in fatigables elementos. L a  Opinión,

Eieriódico que se publica en aquella  capital ba¡o 
a acertada dirección de nuestro ilustrado co rre l i­

g ionar io  Sr .  M adrona, a l  cabo  de seis años de e m ­
peñadas luchas, proclam a con gallardía y entereza 
el resultado obtenido p o r  los incesantes esfuerzos 
de nuestros am igos políticos de aquella  provincia , 
ofreciendo com o pruebas irrecusables, elocuentes 
estadísticas electorales y e l  desenvolv im iento que 
ha obtenido la agrup ación  liberal en  cu yas  filas 
ven im os militando. A  pesar de los medios q u e  se 
h an empleado p ara  com batir la ,  y  de la conducta 
p oco escrupulosa de las autoridades y  delegados 
del poder central, durante el régimen conservador, 
la provincia de T a r r a g o n a  ha cam biado de aspecto 
fiando en gran parte el porvenir de sus intereses 
materiales, políticos y  administrativos, á los  a m a n ­
tas sinceros del progreso y  de las libertades p ú ­
b licas.

Rudas batallas trabáronse antes de a h o ra ,  y  en 
los municipios y  en la Diputación f iguraro n  d ist in ­
guidos constitucionales. Más tarde, y  contra los a m a ­
ños y  coacciones de los m oderados históricos, c o n ­
vertidos de repente en partidarios del Sr .  C ánovas,  
triunfaron en los com icios los señores T orres ,  J o r -  
di y Castellet, quienes ocupan sitio en los escaños 
de la izquierda de la  C ám ara  popular.

Las  últimas elecciones verificadas en T a r r a g o n a  
p ara  la  renovación de las  Diputaciones p ro v in c ia ­
les, significan una  victoria obtenida por los cons­
t itucionales, si se tienen en cuenta las c ircu nstan­
cias q u e  alcanzam os, los recursos que han utiliza­
do las autoridades, y  el em peño tenaz que , s in  r e ­
p arar  en medios, ha  mostrado el moderantismo 
converso de aquella  provincia . E n  C h erta ,  San ta  
B á rb a ra ,  V il la lo n ga ,  Mora de F.bro, V a l ls ,  A rbós, 
San ta  C olom a y E sp luga , han vencido los mismos 
diputados que r.-preseniaDan aquellos  distritos, ó 
candidatos de las m ism as ideas. Vendrell,  C onstan- 
tí, Reus y  G arc ía ,  que estaban representados por 
diputados conservadores, lo estarán ahora por tres 
constitucionales y  un, dem ócrata. E i  tr iun fo  de 
nuestro quer ido  a m ig o D . J u a n  Gañellas , distinguí 
do abogado de T a r r a g o n a ,  hijo del conocido se n a ­
d o r  constitucional del m ism o apellido, significa la 
derrota del diputado á Córtes, señor m arqués de 
M ontoliu , e l  de D. J u a n  F o n ta n a ,  constitucional 
tam bién, la derrota del diputado á Córtes  por el 
d istr itode V endrell ,  D. Jo a q u in  C aste llarnau ; el de 
D. Ja im e  P ad ró ,  elegido sin oposición por 35 1  vo ­
tos unánim es, el triunfo de la dem ocrac ia  históri­
ca y  la derrota del diputado á Córtes p o r  la cir­
cunscripción de T a rra g o n a ,  R eus  y  Fa lset,  D. Ma­
riano  P o n s  y  Espinós; y  el del consecuente cons­
titucional, D . A nto n io  Borrás,  la derrota del dipu­
tado á  Córtes  por el distrito de Gandesa, D. José  
Ferrer .

L a  victoria del Sr .  B o rrás  reconocida en las re ­
giones  oficiales, y  publicada con  harto sentimiento 
de nuestros adversarios políticos, en las co lum nas 
del periódico de la situación E l  D iario  de T a rra ­
gona, parece ser  objeto de póstumas adu lterac io­
nes. ya que nuestro colega L a  Opinión, justam ente  
indignado por el contenido de un te legram a, en el 
q u e  se dice que, reformadas las actas de dos p ue­
blos, se dan  seis votos de m a y o r ía  a l  candidato  
carlista m inisterial Sr .  Nollas,  c lam a contra  el e s ­
candaloso despojo de la  investidura q u e  se prcten - 
de cometer.

M al an d an  los conservadores en la  p ro v in c ia  de 
T a r r a g o n a ,  y á este paso  es de creer que serán n u ­
las  las influencias conservadoras y  moderadas c u a n ­
do cese la fproteccion oficial  q u e  las am para . De 
todos m odos, la v ictoria  de nuestros a m ig o s  y  las 
derrotas de los d iputados q u e  patroc inaban can di­
daturas m inisteriales,tienen im portantísim o a lcan­
ce, demostrando q u e  en los  bancos de la  m ayoría  
del C o n g reso ,  se sientan m ucho s representantes 
q u e  y a  no obtendrían en los com icios  la confir­
m ación  de sus poderes, prueba palmaria de que el 
país necesita de u n a  nueva consu lta  para la repre­
sentación genuina de sus actuales intereses.

O F IC IA L
La  Gaceta de hoy contiene la siguiente disposición: 
U L T R A M A R .— Real decreto concediendo un suple­

mento de crédito de cien mil pesos fuertes á la sección 
cuarta del presupuesto de gastos de la isla de Puerto-Ri­
co: veinte por el ayuntamiento d é lo  percibido por el T e ­
soro en la construcción del acueducto; otro de veinte 
mil para plantcarescuelas de artes y oficios; otro de vein­
te y un mil quinientos para ensanche de Aduana y otras 
obras, y  otro de dos mil para la instalaciou del aparato 
semafórico en la capital de la isla.

T E L E G R A M A S
Aden 4.— E l  vapor C á d ij  de la empresa Ola no, 

La rr in a g a  y C o m p añ ía ,  llegó y  salió en dicho dia 
co n  toda felicidad para M anila.

S in g a p o re  3 .— E l va p o r  Victoria, de la misma 
empresa, salió con  destino á la Península  sin n o ­
vedad.

N o t a .— H asta  esta hora ( i T 5 m adrugada), no se 
h a n  recibido los  telegramas de Par is  correspon­
dientes á la tarde y  noche del dia i 3 , ignorándose 
la ca u sa  del retraso.

B er lin  1 4 . — L a  Gaceta N acional y  otros periódi­
cos censuran las supuestas revelaciones de una 
alianza franco -rusa , cali ficándolas  de fábulas.

R o m a 14.— S e  ha presentado el presupuesto de 
1881 con un excedente de ocho mil lones de  liras.

R agusa  14 .— Ha llegado á este puerto el aviso 
francés L  H irondelle  (L a  G olondrina),  y se esperan 
para esta tarde la s  fragatas S u /fren  y  Triedlan .

P R O V I N C I A S  
C a r t a  de  L o g r o ñ o

1 2  S E T IE M B R E .

Mis queridos am igos: P ro m etí  á ustedes por con­
ducto  de los  corresponsales que env iaron  á esta 
c iu d a d ,  con  m otivo de la catástrofe del t . ° d e l  c o r ­
riente, que , de vez en cuando, escribiría  á ustedes, 
dándoles  noticias de lo q u e  por aq u í ocurriese , y  
vo y  con  esta carta á empezar á  cu m plir  sus ofertas, 
autorizándoles de antem ano para que en e lla  cor­
r i jan  ó supr im an lo q ue , ó no tenga ínteres para 
su ilustrado periódico, ó no parezca á ustedes p er­
tinente.

L a s  desgracias ocurridas en el regim iento de 
V a len c ia  han tenido, y siguen teniendo apesadum ­
brada á esta tranquila  capital;  pero c o m o  todo pa­
sa, á medida q u e  pasa el tiempo, h o y  y a  son pocos 
los que hablan de la catástrofe y  m uchos los que 
piensan en la  pró xim a feria, que tendrá lu g ar  en 
los dias 2 1 ,  22 y 23  del corriente.

E l  pro gram a acordado por el A y u n ta m ie n to  es, 
poco más ó m enos, éste.

A  las se isde  la m añana del p rim er dia, la orques­
ta m unicipal de la  ciudad recorrerá las  ca l le s ,  to­
cando d iana . A  las tres de la  tarde habrá corrida 
de toros, y  á  las ocho de la noche fuegos artificia­
les; el segundo dia h a b iá  los mismos festejos, y  el 
tercero, a las once de la m añ an a ,  tendrá lu g a r  en 
la  plaza de toros una  gran  cabalgata  h istórica, re­
presentando la  entrada del rey D. J a im e  1 en  V a­
le n c ia ,  después de su conquista.

Los  toros q u e  se lidiaran e n  am bas corridas, son: 
en la  1 . “ , seis de la  ganad er ía  de D oña María R o z a -  
lem , antes d e 'H ernán , de C o lm e n a r  V ie jo ,  c o n  d i ­
v isa  azúl celeste; y  en la 2.a, cuatro toros a n d a lu ­
ces de la  ganad ría de D . Pedro M oreno, de A rc o s  
de la  F ro n tera ,  divisa encarnada  y  cañ a , y  dos de 
la V iuda de C aldas ,  de L isbo a ,  d ivisa rosa y  blanca.

L a  d irección de la plaza estará, en am bas  c o r ­
ridas, á cargo  del popular espada R afae l  M olina, 
L a g a r t ijo .

E l  pintoresco y espacioso paseo de L a s  Delic ias, 
estará las tres noches de feria, i lum inado á la v e ­
neciana; y  la banda m unicipal,  tocará por las tar­
des escogidas piezas. *

L o s  tres c írcu los  que tenemos en esta capital,  el 
Logrones, el de la  Am istad  y  el Riojano, darán 
bailes en sus salones las noches del 21 y 2 3 .

L a  exposición ag r íc o la ,  industrial y  artística, 
está ya instalada y  quedará ab ierta a l  púb lico ,  g ra ­
tuitamente, en los días 18, 26, 27 ,  28, 29 y  3 o. En 
los demas dias costará un  real la  entrada.

T p o r  últim o, e l  prim er dia de feria, ó la  víspe­
ra , porque esto no está decidido, se in a u gu ra rá  el 
magnífico teatro, construido en esta ciudad,— á 
im itación del de L a  Comedia áe Madrid,— por el 
joven é inteligente arquitecto D . F é l ix  N avarro , 
actuando una de las mejores com pañías  dram áti­
cas  fie España, la de D. Manuel C ata l in a ,  que a h o ­
ra se encuentra en H aro, de donde regreso h o y ,  y 
de c u y a  feria v o y  á dar á  ustedes a lgunos p orm e­
nores.

H aro  es u n  pueblo bastante rico; sus ferias han 
sido siempre de las  mejores de esta t ierra r io jana;

Eero la  de este año ha dejado m ucho que desear, 
a  razón de esta decadencia la explica cada cual  á  

su modo, y  p o r  una  causa  distinta de la  otra; pero 
la  opin ión m ás generalizada es la  de q u e  el A y u n ­
tamiento no ha puesto de su par-te cu anto  podía y 
debía, para d ar  Ínteres á  esta fiesta económica 
c u y a  in fluencia en las industrias locales , en el c o ­
m ercio, en la producción y  en todos los elementos 
de la vida social , es in negable .

Y  tan profunda es esta convicc ió n , ó  esta preo­
cupación de los harenses que anoche, en un c írcu ­
lo  á q u e  concurren  com erciantes, industriales y  
agricultores, o í decir— y por cierto me hizo m ucha 
gracia,— que se pensaba en fo rm a r  una L i g a  para 
110 votar cuando llegue la renovación  del actual 
A yu ntam ien to  (que será por M ayo del año pró x i­
mo), á n ingún concejal de los que legalm ente de­
ban salir ;— «en c a s t ig o —decía un progresista a m i­
go  de ustedes,—de no h ab er procurado levan tar  lq
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L A  CO RRESPO N D EN CIA  ILU ST R A D A

feria á  la  a ltura q u e  el Ínteres de lq población 
exige».

A s í  y  todo, se han hecho a lgunas  transacciones 
en paños, en  abarcas ,  en  productos agrícolas y  
en ganados. ,

L a  co n curren c ia  ha sido escasa, com parada  con 
|a de otros años , pero no ha estado del todo desant-
cnada. . ,

E n  el teatro, en q u e  com o ya he dicho, esta a c ­
tuando la  co m p añía  de C ata l in a ,  se ha notado 
bastante m ás entusiasm o; y  se explica, porque a d e ­
mas de q u e  la  com pañía  en genera l es buena, había 
gran deseo de conocer y  apreciar de cerca las con- 

/j iciones artísticas de aquel reputado actor y  de la 
r primera actriz de su cuadro  doña Fe lipa  Díaz, que 

tantos triunfos han  alcanzado en los primeros tea- 
I iros de Madrid, y de quiénes la prensa de la corte 
iha hecho siem pre grandísim os elogios.

Y o  asistí á  dos representaciones: E l  g ra n  /¡Ion 
J e  R u b í ,  y  E l  Tanto por ciento del malogrado

E n  am bas obras dieron C ata lina  y la Díaz prue­
bas de ser consum ados artistas, verdaderos m aes­
tros de la escena española.

Catalina es  e l  actor clásico ; su naturalidad, su 
tigura, su acento, su m irada y  hasta sus más p e­
queños detalles, denotan— y  esto y a  lo  han  dicho 
los críticos de Madrid m uchas  veces,— q u e  lo mismo 
le son familiares las inspiraciones del arte  que la 
ciencia de la  v ida h u m a n a ,  que plásticamente se 
maniliesta en el teatro.

La  Sra .  Diaz, en el papel de  la generala de E l  
aran  filón, s iendo, c o m o  es, de escasa im p o r ta n ­
cia, sacó un partido extraordinario ;  pero en J'.l U n ­
to por ciento, q u e  paréceme ha de ser u n a  de sus 
obras favoritas por el entusiasmo con  q u e  se p re ­
s e n t a ,  por e l  dom inio  q u e  en e lla  tiene y  p o r  el 
gusto y verdadero lu jo  con que la viste, estuvo a 
una a ltura adm irable .  No hizo m ás en e l  teatro de 
A p olo  de esa corte a l  in a u g u ra r  la temporada de 
invierno del año ú ltim o, cuando A y a la ,  a  presen­
cia de otros poetas y  artistas, se acercó a sa ludar­
la, diciéndole : «Me fe lic ito  de haber visto mi obra
representada completamente á mi gusto».

E l  publico , que en e l  acto com prendió  los es­
fuerzos y  el m érito  de la dist inguida actriz, la t r i ­
butó una  verdadera o vac ión . , ,

E n  otra carta ,— pues q u e  y a  esta es la rg a ,— aare 
á  ustedes cuenta de la  feria  de L o g ro ñ o ,  de que ya 
les anticipó el program a. E n tre  tanto, saben  uste­
des que es suyo aiec lís im o am ig o  y correligionario  
Q . b .  S .  M .— P . A . _________

‘" B a r c e l o n a . — L a  suseric ion para erigir un m o ­
num ento a la  m em oria  del em inente p ro tecc ion is­
ta, br. G ü ell  y  F e n e r ,  asciende á la  cantidad de
6 .3 2Ó duros. , ,  , .

L a  cantidad recaudada hasta la fecha por l a  c o ­
m isión de ferias y  tiestas de la  Merced, se eleva a 
14 .332  pesetas. ,

E stando colocando los aparatos  para adornar 
i lum in ar  la R am bla  del C entro , s u ln ó  una  contu­
sión un operario  p o r  la  ca ída  de un barrote  de h ier­
ro, resultando g ravem ente  herido.

L é r i d a . — Proyéctase  la  construcc ión de un  nue­
vo deposito de aguas  en e l  pun to  denom inado P r i ­
mer puente. .

L o s  labradores se q u e ja n  am argam ente y  excitan 
al m unicip io  q u e  tom en medidas para ex t in g u ir  la 
plaga de ratones que invaden las huertas.

1 an  luego c o m o  se tuvo noticia  del a lu m b ra­
miento de s .  M. la  R e ina , las m úsicas de la g u ar­
nición recorrieron las  calles  anunciándolo .

P R E N S A  D E  M A D R ID  
E l  D ía  sueña  con  una  coalic ión de constitucio­

nales y  posibilistas, q u e  caiii ica de m onstruosa. E l  
co lega pide un  castigo para los que anden en se­
mejantes tratos, m áx im e cu an d o  una de las partes 
contratantes sea la negac ión  casi absoluta de la

01 S i  la  sanción p e n a l  tuviera  efecto retroactivo, 
lucidos quedarían  los  am igos  de E l  D ía ; porque 
recordam os la  celebre coalic ión  que contundía a 
m uchas  fracciones de im posible  am algam a.

S i  bien que E l  D ia  v ive  en las  sombras de la  n o ­
che. No sanemos si es m inisteria l  ó de oposic ión, 
ó am bas  cosas á  la  vez.

Ro gam o s  á E l  Cronista  tenga la  bondad de de­
cirnos qué persecuciones suirió  en 1874, en que 
eran  poder los constitucionales , y cuando  nos lo 
d iga le contestaremos al suelto que ay e r  nos d e d i­
ca, haciéndonos el h o n o r  de l lam arno s  jóvenes.

Com o ayer no pudo celebrarse sesión en el 
A y u n ta m ie n to  por fa lta de conceja les ,  hasta  m a- 

v  nan a  no se tratará de los  asuntos  pendientes,entre 
ellos de la cuestión de festejos. Parece ser que d o ­
m ina  en la corporación m unicipal,  y que el a lc a l ­
de sostiene con  empeño, la  ideade que no se hagan 
gastos inútiles en festejos, y  que únicam ente se de­
diquen a lgunos  fondos á  l im osnas  y  obras de bene­
ficencia. L o m o  así suceda, no escasearemos nues­
tros apla-us, s  al A yuntam iento .

Parécenos que E l  F íg a ro ,  si tiene verdadera cu ­
riosidad por saber lo que pasa en M urcia, debiera 
dirigirse a su ín tim o am igo e l  Sr .  D . Ju a n  López 
So m a lo ,  ex-a lca lde  de aquella capital, ex-vicep re- 
sidente de la Comisión p rovin cia l y  ex-G obernador  
c iv il de Albacete.

E s u n a  impertinencia m ayúscu la ,  por no decir 
otra pa labra  m ás d u ra ,  ese a fan  que muestra E l  
F íga ro  por hacernos  preguntas  intempestivas..

ÍNuestros a m ig o s  de M urcia  saben quienes somos, 
y  para  decirles lo  que pensam os no hemos de 
usar el buzón del F íg a ro .

A u n  cuando  los  periódicos ministeriales niegan 
que el Gobierno esta en cr is is , no se atreven á des­
m entir la  notic ia  de q u e  la cuestión de consum os 
h a y a  sido m otivo de excisión promovida por el se­
ñor Rumero Robledo.

V a m o s ;  n o  está en cr is is , pero está consumido. 
L o  m ism o da. ______

^  L o s  que están más cerca  de la  R epública ,  y  de 
la  República  ro ja ,  a n á rq u ic a ,  petrolera, son los 
partiuarios de la reacción . C réa lo  nuestro colega 
E l  Mundo Político.

E l  E co  de M adrid  que apareció ayer ,  después J e  
u n a  suspensión de 20 d ias,  ha vuelto a ser d e n u n ­
ciado an o c h e .  ,

Sentim os este nuevo percance de nuestro cole­
g a ,  y le recom endam os q u e  tenga resignación.

E l  Im parcia l, reproduciendo nuestras últimas 
im presiones de an o c h e ,  dice con  su habitual dis­
creción: ,

•iPaia nosotros no hay mas que un síntoma en tavor 
de l a s  n o t i c i a s  de l a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ,

Que La Correspondencia de España pasa por lo ocurrido 
en el Consejo de Ministros como quien pasa sobre as-

1 Aunque este -íntomt e-tá neutralizado por dos ó tres 
sueltos en que llama ilustre alSr. Cánovasdel Castillo.

Y  sabido es que para el apreciable colega de la calle 
Mayor, no es ¡lustre ningún Ministro... cuando cae*.

Po rq ue  L a  Correspondencia de España  es m inis­
terial de la hum anidad; pero especialmente de la 
hum anidad  q u e  manda.

Estam os próxim os á un eclipse parc ia l  de C á ­
novas. . ,

A  este sol esplendente le taita a lgo  p a r a c o m p  e- 
tarse; para ser dentro de sí el com pendio de las 
grandezas h um an as, le falta ser du qu e ,  barón y 
grande de E sp a ñ a .  ,

E l  lo com prende perfectam ente; y  aun cuando 
en cierta sesión parlam entaria  mostrase desprecio 
á las d istinciones socia les  y  honoríf icas, la necesi­
dad, ó  si se quiere la razón de Estado, le obligo á 
anularse, oscúrecerse y  esconderse durante  una 
tem porada, á  fin de q u e  otro M inistro, el general
Jo ve l la r ,  le otorgara  el T o iso n  de Oro.
, ¿Quién no vé  que la m ism a razón de Estado le 
impone actualm ente, contra  su vo luntad y  sus de-  
seos, la obligación de ser m iem bro de la alta ar is ­
tocracia? ¿ Y  cóm o puede cum plirse  con  este deber 
imprescindible  sin un descanso accidental en fun­
c iones oficiales? Preciso es buscar por ahí alguien 
que durante  dias ó sem anas le sustituya; un m inis­
tr il para satisfacer antiguos  a g rav io s ,  que se en­
cargue de re frend ar el decreto.

L o s  Dos Mundos dice:
* L a  patria agradecida y entusiasmada va a agrandar 

al señor Marqués de Torneros, es decir, le va a hacer 
grande de España: . . .  1

Hay quien dice que S. E .  no llega a la talla d<- la
grandeza.

Nosotros creemos que sí. Esa  talla, como la de los 
quintos y la de los faroles de plazuela, e ha rebajado 
mucho*’ .

¡Y  ta n to !

N O T I C I A S  G E N E R A L E S  
A y e r  á las  diez se celebró la  vista de la  denuncia 

de nuestro apreciable colega L a  Gaceta Lniversal 
por su artícu lo titulado L a / u e rq a d e l m al ejemplo, 
inserto en su nu m ero  del 29 de Agosto ultimo.

E l  Sr .  F i s c a l  de im prenta, considerando ciertas 
apreciaciones que se hacían  en el artículo denu n­
ciado c o m o  insultos á ios Ministros, pidió para el 
periódico la pena  de q u in ce  dias de suspensión.

E l  abogado defensor, nuestro am igo  el Sr .  Rico, 
sostuvo en un  lum inoso  in form e que no existían 
tales insultos, pero q u e  en todo caso no era  el 1 11 
bunal de Im prenta el competente pura conocer y  
fallar sobre este asunto, puesto que las tn ju n a s  a 
los M inistros, están previstas en el C ódigo penal, 
con cluy en d o por pedir la  absolución libre, o en 
otro  caso la inh ib ic ión  del tr ibunal especial.

D eseam os q u e  nuestro colega L a  Gaceta Lniver- 
sa l, obtenga el m ás  favorable  veredicto.
 Un ind iv iduo , q u e  di jo  ser pintor, a lquilo  hace
próxim am ente un mes una cochera de la casa n u ­
m ero 82 de la  calle  de las  H uertas, con el único 
objeto de pintar u n  carrua je .

H abiendo observado los vecinos que durante las 
ú ltim as horas  de la  noche se sentían golpes seme­
jantes á  los de piqueta, y  que la  cochera estaba 
constantemente abandonada p o r  el día, se dio aviso 
al inspector de alcantari l las, quien procedió ayer 
por la m añan a á  un escrupuloso reconocimiento.

Este  dió por resultado haberse hallado una e x ­
cavac ión  en e l  fondo del pozo de la mencionada 
cochera , que tendía á c o m u n ic ar  con  las dos casas 
in m ed iatas ,  dond e parece que en estos últimos 
días se había depositado a lgu n a  sum a de constde-

! - - l <H an  sido conducidos á la Cárcel de V il la ,  y á 
d isposición del señor G o b ern ad o r  de la provincia ,  
tres indiv iduos por hallarse va g a n d o  alrededor de 
la  estación del Mediodía.

¿Cree el señor G obernad or q u e  con  prender a es­
tos tres indiv iduos quedan libres de gente de mal 
v iv ir  aquellos  sitios!

E speram os la  contestación.
 A n t e a y e r  se telegrafió ql G obernad or general
de P u erto -R ic o ,  facultándole  para que aplique á 
las  o b ras  del puerto de la  capital la cantidad de 
3o 000 duros; '  100.000 para la  conducción de aguas 
á  la m ism a; 20.000 para e l  sostenimiento de las es­
cuelas de artes y ofic ios; 3 .000 para el de un s e m á ­
foro, y  las sum as necesarias para  el ensanche de la
aduana de S a n  Ju a n .
 Nuestro am igo  y  correlig ionario, el Exento, se­
ño r D. Jo sé  M aluqu er de T trre l l ,  senador del reino 
por la provincia  de Lér ida , c u y a  representación ha 
obtenido en tres elecciones generales, abogado del 
ilustre C oleg io  de Madrid y  ex-tem ente fiscal de la 
A u d ienc ia  ue B a rce lo n a ;  diputado á Cortes  en uos 
legislaturas, subsecretario que ha sido del Ministe­
rio de Grac ia  y Justic ia  y  ex-m in istro  de T r ib u n a l  
de C uentas ,  vo ca l  nato de la com isión de la D iv i­
sión territorial de E sp añ a  en lo  judicial en 1872, 
individuo de la C o m is ió n  cicntihca española de la 
fu ndación S a v ig n v ,  autor  de varias  obras de p ro ­
cedim iento cr im ina l  com parado  y  director de la 
Revista juríd ica  E l  Derecho, publicada en B a r c e ­
lona, socio fundador de la A so c iac ió n  general para
la r e f o r m a  penitenciaria  en E sp a ñ a ,  é indiv iduo de 
var ias  corporac iones científ icas, ha  salido para C a ­
taluña.
 Dicen de M álaga  q u e  en la  m anan a de ante­
ay e r  se cometió un asesinato en una  casa de la 
calle de los Negros.

Parece que un  vendedor de h igos chum bos, que 
acostum braba  á situarse en ca lle  S u c ia ,  esquina á 
la de los Frailes ,  no  fué anoche á su dom icil io  por 
haberse entretenido en u n a  taberna con var io s  
am igos S u  m ujer  le  estuvo esperando toda la no­
che, y  a l  am anecer  se decidió á buscarle, con  cuyo 
objeto visitó todos los sitios donde supuso q u e  p o­
día estar, s iendo inútiles cuantas pesquisas p r a c -  
u c ara .  . . . . .  , ,

Desalentada m arch aba  á su domicilio, cuando le 
d i jeron que su m a n d o  se ha llaba  en una taberna 
pró xim a, y all í fue con  án im o  de pedirle  que re­
gresara  a su casa.

L o  encontró  con  una bara ja  en la m a n o , y  ha­
biéndose negado resueltamente á sa l ir  de aqu 1 
sitio la pobre m u je r  no pudiendo dom inar su ira, 
le a! rebato la bara ja ,  rom piéndola  en pequeños 
pedazos y m archándose acto continuo, temiendo la 
agresión de su m arido.

Este  se encam inó  á poco a su casa, y  encontran­
do  a su m u je r  que bajaba las  escaleras, antes que 
la infeiiz  pudiera escapar ó pedir socorro , le asesto 
tan tremenda puñalada que cayó casi exánim e. Un
m om ento después era cadáver.

E l  agresor trató de emprender la fu ga ,  pero a 
las  voces dadas por los vec inos que se apercib ieron

del h echo , acudieron varios  gu ard ias ,  los cúales le 
su jetaron , y  am arrándole  los  brazos con  la misma 
fa ja  que l levaba puesta, lo con d u jeron  á la  cárce l .
 E l  cam po de T a r i fa  h a  quedado sin gente a
con secuencia  de la epidemia de calenturas que se 
ha desarrollado, extrañando que siendo la  quinina 
el antídoto infalible  de las intermitentes, no da  re­
sultado en su aplicación.
 Dice el Adelante  de A lgeciras  que la  autoridad
eclesiástica ha negado en dar sepultura á u n  cadáver 
de un  honrado trabajador, fundándose en que no
hab ía  evacuado  las  sabidas d i ligencias  espiritua­
les, sepultándole de órd ensup erio r  en un corral del 
hospita l .  . . .
 En  L e r o n  (Almería), h a n  sido bárbaram ente
asesinadas tres personas: una viuda l lam ada R o sa ­
rio Góm ez R ivera ,  su hija  E ugenia  y el anciano 
padre de aquélla . E l  bárbaro asesino se llama A n ­
tonio L e y m a r  Perez, natural de Bacaus.

L a s  noticias recibidas no aseguran q u e  haya c a í ­
do á u n  en poder de la justic ia.
 So n  horrorosos los  pormenores q u e  la prensa
inglesa nos trae, relativos á la explosión de gas 
ocurrida en las m inas hulleras de S e a h a m  (Ingla­
terra), de que dimos cuenta en la sección telegrá­
fica de uno de nuestros últimos números.

L a  catástrofe h a  sido completamente casual,  y 
según parece se h ab ían  tomado todo género de 
precauciones  p ara  evitarla.

E l  nú m ero  de cadáveres extraídos asciende á 120, 
y  áun  se cree que aparecerán más. S e  ha conse­
guido sa lvar  unos 66 individuos de los que traba­
jaban  en la  mina en los m om entos de la explo-  
s ion . .

L a  extracción de cadáveres se hace m u y  lenta­
mente p o r  la  dificultad de restablecer las com u ni­
caciones y  á causa del fuego, que es necesario ex­
t in g u ir  al m ism o tiempo. _

N o se abrirá  una  susericion publica, com o se 
di jo en un  principio, para socorrer á las fam ilias  
de las v íct im as, porque los  m iem bros  de la so c ie ­
dad de m ineros  de D urham , han dicho que tienen 
bastantes fondos para atender á todas las necesi­
dades.
 S .  M . la R e in a  gu ard ará  cam a diez dias mas,
según prescripción facultativa. Pasad a  la cuaren­
tena se ce lebrarán los festejos. L a  D iputación pro­
v i n c i a l  prepara dos corridas de toros con  can ane­
ros en plaza. So bre  los festejos costeados por el 
A y u n tam ien to ,  y a  apuntam os en otro lugar lo que 
puede decirse. C o rr ía ,  sin em bargo , anoch e  la  no­
ticia de que, c o m o  de costumbre, habría funciones 
gratis  en  los teatros.
 A n o ch e  falleció repentinamente la  portera de
una casa  de la ca lle  de S a n  A gu st ín , por conse­
cuencia J e  padecimientos crónicos.
 D íc e se q u c  dentro de pocos dias se publicará
en C artagena un periódico  liberal dinástico.
 -El Congreso postal a nu nc ia  que se reunirá  en
P a r is  el 9 de Octubre p róxim o. E n  él tendrán re­
presentación todas las potencias  que formen parte 
de la Union Postal, y  su duración será de tres se­
m anas teniendo por principal objeto l i jar  una  nue­
va tarifa internacional para el trasporte de paque­
tes pequeños. . .
 -E l  S r .  B o sc h ,  Director de Establecim ientos
penales, l legará á ésta el próxim o juéves.

•Díeese que h a y  só lo  dos grandes cruces va c a n -
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tes que serán concedidas á un general y  otra á  un 
presidente de S a la  de l  Su p rem o.

Hasta m añan a no se publicarán en la  G acel a 
los decretos sobre indultos.
 A y e r  dieron principio á  las o b ras  de recons­
t r u c c i ó n  y  embellecimiento de la  antigua iglesia de 
los Je ró n im o s ,  habiéndose encargado de la  direc­
ción de ellas el arquitecto  diocesano, S r .  R e -
p u llé s . ,  .  ,  .

S e  cree que la obra durará  un an o  p ró x im a­
m ente. , _  ,
 -Al pasar anoche por la  plaza de C elenque una
m ujer  q u e  llevaba en brazos un niño, tuvo la mala 
fortuna de caerse, recibiendo la cr ia tu ra  tan grave 
contusión, que falleció á los pocos mom entos.
 C o n  motivo de la fusión de las líneas de C iu ­
d ad -R ea l  y  A n d a luc ía ,  pasan de 200 e l  núm ero de 
empleados que han quedado excedentes.
 -Dos m uchachos asilados del Hospicio, estando
jugando ayeren el jard in  de aque l  establecimiento, 
com ieron del fruto de una planta, que resultó ser 
venenosa, por lo que hubo que conducirlos al H o s ­
pital P rovincia l  en grave  estado, ofreciendo m uy 
pocas esperanzas de vida.
 D. A n to n io  María F ab ié  se ha encargado  déla
defensa de E l  S ig lo  en su última denuncia .
 Encuéntrase  enfermo de algún cuidado, el se­
ño r Obispo de M álaga. _ , _
 D. Jo sé  San ta  María, director de E l Eco de
E xtrem adu ra, ha llegado anoch e  á  Madrid.

 A n o ch e  conferenciaron  e l  director de Obras
públicas y  el de C orreos  acerca del asunto de las 
.oras de salida de los correos.

■Cumplidos los dias de su condena, anoche yo l-

 Esta  m añan a ha sido socorrido por el servicio
sanitar io  de la estación del Mediodía, un  sujeto 
con  , v a m s  fracturas, ocasionadas al em p u jar  un 
c o c h e .

B a u tism o  d e  la  P r in c e s a
D esde las  diez de la m añana, una  multitud in ­

mensa ocupaba todas las entradas y  galer ías  de P a ­
lacio, ansiosa de presenciar ia so lem ne cerem onia  
del bautism o del nuevo vástago.

Se  h a b ía n  repartido por la  M ayordom ía  m as de 
mil papeletas para c ircu lar  en la  galería  por donde 
h a b ía  de pasar la  regia com itiva .

Lo s  históricos tapices cubr ían  las paredes y  ven ­
tanas ,  y ,  com o siempre, l lam ab an  la atención de  la 
concurrencia  por su va lo r  y  mérito.

Dos tilas de  alabarderos en correcta form ación 
ocupaban los lados desde la  Capilla  á la puerta  dt  
la s  habitaciones interiores.

A  la hora anunciada se puso la regia com itiva  
en m archa, y  la salva  de ordenanza anunciaba  ei 
principio de la ceremonia.

E n  pos de la cruz iba el cardenal M oreno, el p a ­
triarca de las Indias, obispo a u x i l ia r  y  capellanes.

A la puerta de la capilla esperaban á la comitiva 
que llegaba en la form a siguiente:

Gentileshom bres de casa y  boca.
M ayordom os de se m an a ,) ’ entre fi las cuatro m a ­

cero ! con sus mazas.
Grandes de E sp a ñ a ,  y  entre filas, los reyes de a r ­

m as con las arm as reales.
Los  siete gentileshom bres de cám ara  con  las in ­

signias  del bautismo descubiertas.
S .  A .  R» llevada por su a y a ,  ostentando ésta una 

banda roja con  llecos de oro .
E l  padrino y  la  madrina de S .  A .  R .  y á  su lado 

el nuncio  de Su Santidad.
A l  llegar á  la  puerta de la  cap il la ,  la R eina Isabel 

‘ tom ó de" los brazos del aya  á S .  A .  R . ,  y  la presen ■ 
tó al cardenal, leyendo las preces de introducción 
del ri tual para los  catecúmenos.

T e rm in a d a  la  primera parte de la cerem onia  
pasaron á la  capilla, donde esperaba el cuerpo di­
p lom ático, la  m ayo r  parte de los grandes de Espa 
ña, gentileshombres, Ministros, y  todos los que 
por su jerarquía  tienen derecho para asistir. 
v ; E n  ¡el centro, debajo de un dosel, se hallaba la 
‘pila dónde fué bautizado S a n to  D o m in g o  de G uz- 
m an. Continuó la cerem onia  en la form a que ayer 
indicamos y que por no molestar á  nuestros lecto­
res om itim os. . . .

T e rm in a d a  que fué ésta, se hizo la  inscripción 
en el registro civi l ,  poniéndose á la Pr incesa  el 
nombre de María de las  Mercedes.

Inmediatamente regresaron por la m ism a ga le­
ría á las habitaciones interiores en la misma forma 
y  órden que hemos indicado.

T o d o s  los asistentes vestían de gran uniforme*y 
condecoraciones.

E l 'S r .  C áno vas  del Castillo lucía el T o iso n .
S .  M. la Reina Isabel, madrina del regio vás­

tago, vestía  un  riquísimo traje  b lanco  y oro ,  y una 
preciosa diadema de brillantes y  prendido de las 
mism as piedras.

E l  am a que seguía á  el aya  durante el acto, lu­
cía traje de su país encarnado y  oro, con pendien­
tes y co l lar  de coral.

L a  música de Alabarderos ejecutó á la puerta de 
la capilla la  marcha de Príncipe.

L a s  dam as de h o n o r  lucían r icas  trajes, l lam an-  • 
do la atención la Marquesa de las A m ar il las  y  la 
de A lta  V illa .

Ph
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vió á aparecer el F é n ix ,  periódico tradtcionalista.
 1. a  A rch id u quesa  Isabel ha entregado a l  C onde
de L u d o ff ,  Ministro plenipotenciario de A u str ia ,  la 
cantidad de 12.000 rs. para los.pobres.
 Los  Ministros de G rac ia  y  Justic ia  y  de la
G u erra ,  ce lebraron anoche nna conferencia con el 
S r .  C ánovas.
 A  las nueve de la mañana ha sido m uerto por
u n  terraplén un hom bre llam ado A n to n io  P a e z ,  en 
ocasión de estar abriendo una zanja  para la  cons­
trucción de un  edificio en la cuesta de los C iegos .

A l  sitio de la  ocurrencia acudieron las autorida­
des, y  dispusieron la traslación del cadáverja! Hos­
pital G enera l .
 E n  la m añan a de hoy ha m uerto repentina­
mente un hom bre com o de 60 años, pobremente 
vestido, en  la puerta de la casa núm . 5 de la plaza 
de la  A rm ería .

T rasladado al depósito, no se ha podido identi­
ficar el cadáver. .
 Asegúrase  p o r  persona bien in fo rm ad a ,  que el
indulto a la prensa con  motivo del regio a lu m b ra­
miento, será por toda la condena y  no por la mitad, 
como se habia indicado.
 E l  Sr .  Ministro de M arina ha celebrado esta
m añana una  conferencia con  el Sr .  C á n o v a s  del 
Castillo en la Presidencia del Consejo .
 E n  los  trenes de esta m anan a han llegado los
Srcs .  D . C ándido Nocedal, M arqués de O ram , M ar­
ques de G oicorrotea y fam il ia ,  D . P ío  B erm eji l io  y 
la  señora de G alaverría .  . . ,.
 L a  em bajada china ha asistido a la  regia c e r e ­
m o n ia  del bautismo de la Princesa.
 A  las diez de esta m añan a se ha celebrado la
vista de nuestro apreciable colega E l  L ibera l, para 
el que el señor fiscal de im prenta ha pedido veinte 
dias de suspensión, y e l  abogado defensor, b r .  F a  
checo, en un elocuente discurso político la a b so lu ­
c ión  del citado colega, que nosotros nos alegraría­
mos alcanzase,

f ’l t im a s  im p re s io n es .
E l Ínteres del dia ha estado reconcentrado en 

Pa la c io  con motivo del bautism o de la Princesa 
de Asturias .  L a s  noticias políticas han  escaseado. 
Unicam ente hem os sabido:

i . °  Q ue en Palac io  ha surgido u n a  cuestión de 
etiqueta entre generales con  m otivo del puesto que 
debían ocupar los de cierta graduación  y  a n t ig ü e ­
dad en la  ceremonia.

2.0 Q ue e l  Cardenal Moreno no se presento en 
P a la c io l ia s ta  cerca de  una hora  después de la de­
s ignada; y  que así y  todo, han tenido q u e  mediar 
ciertas apremiantes misivas, porque parece q u e  bu 
E m in encia  quería excusarse por estar indispuesto.

3.a Que la disidencia de los Ministros sobre 
conceder á la hija de S S .  MM. la dignidad de P r in ­
cesa de Asturias  ó mantener el decreto de 22_de 
Agosto , continúa in crescendo,áun  cuando el señor 
Cáno vas  hace gran Jes  esfuerzos por co n ju rar la .

4.'’  Q ue los ministeriales están contentísim os 
de que el Sr .  C áno vas  vaya consiguiendo  lanzar al 
partido liberal fuera del turno pacífico en el poder 
bajo  estas instituciones.

Y  nada más.

M E R C A D O S  D E  M A D RID
C arne de vaca, de 1* 17  á 1*28 pesetas kilo­

gram o.
Idem de carnero, á i ‘o8 pesetas*kuogramo
T o c in o  añejo, de 1*82 á 1*90 pesetas k i lo g ram o .
Garbanzos  de o*63 á 1*54 peseras ki logram o
Aceite á 4 ‘ 3o pesetas decálitro.

BO LSA
CO TIZA C IO N  O F IC IA L  D E L  14 D E  S E T I E M B R E

Ú L T I M O S  P K E C 1 0 S  P U B M C A n O S

V A L O R E S  D E L  E S T A D O

3 por 100 in te r io r ..........................................
3  p o r 100 e x te r io r ......................
2  por 100  am ortizab le  in te r io r
l a  id . id . e x te r io r ...................
S isas  d e l A y u n ta m ie n to ............................
O b lig ac io n es  d e l  e m p ré s t ito  E r la n g e r
B onos d e l T eso ro .................. ; ..................................
R esg u ard o s  C a ja  de D a p és ito s ..........................
B anco H ipo tecario . C é lu la s  a lT  p o r 100..........
id . id . id . a l  6  por 10 0 ..............................................
B ille te s  id . id . a l  6  p o r 100........ ..................
O b lig ac io n es . Banco y  Tesoro, in te rio r .
Id . ia .  id . e x te rio r..........................................
O b ligac iones so b re  r e n ta  de  A d u a n a s . .
A cciones d e l B anco H isp an o  C olon ia l.............
O b lig ac io n es  del m is m o . . . ...................................
O. d e l Tesoro sobre  re n ta s  de  A d u an as  C uba. 
C p ta s . p ro v is io n a le s. B ille te s  H ip . de  C uba.
ACCIONES DE CAERBTBRAS G L S . 6  P . 100 ANUAL

E m isión  A bril 1850........... - .....................................
Id. A gosto  1852............................................................
Id . M arzo 1855..............................................................
Id . J u l io  1858...............................................................
O b ras  p ú b lic a s ...........................................................
O b lig ac io n es  F e rro  c a r r i le s  2 .UUU r s .................
Id  de  20.000 r s ............................................................
id  de  A la r á  S a n ta n d e r de  2 0 0 0  rs

00 00 
00  00 
00 00 00 00
oo no
H -30  00 

008 '-

21-23
OOOO 
00 00 
oo-oo
OOOO 
00-00 
00-00 
00-00 00 00 
oo-oo 
oo-oo 
lO-Oo 
00  Olí
no-oo 
00 00 
00  00 
00-00 
00-1X1

00- oa 
00 oo 
O) oo 
00 00 
00 oo
01-00 
oo 0o 
oo-oo

B A N C O S  T  S O C IK D A D E S  D E  C R É D I T O

B anco d e  E sp a ñ a ....................................................... 288 00 ( 0á>- <X»
T ran v ía  d eE s tac io n o s  y  M ercados..................... <12-00 00 00
O b lig ac io n es  d e l m ism o .........................................IfilVOO |00 00

P o c a  anim ación ha ofrecido esta tarde la  Bo lsa ,  
escasas operaciones y con  m arcada  tendencia á  la 
ba ja  en todos los  valores.

Madrid: 1880.—Imp. de B. RubiBos. plaza de la Paja. 10
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SECCION DE A N U N C IO S

¡ i  LA£SPÉáÁÑ¿A¡

S A L E S  M A RIN AS  " V E R D A D E R A S

P re p a ra d a s  de m odo qu e  d isu e lta s  en a g u a  com ún dan 
á  é s ta  la s  p rop iedades del AGUA DK MAR.

U n  p aq u e te  proporcionado  á  UN BAÑO, 10 rs.
Fe expenden  e s ta s  sa les, y  de cu an ta s  clases se  necesiten 

p a ra  usos dom ésticos, a lm acenes de LA E S P ! RANZA, 
C ap ellan es, 1 0 , y  E s ta c ió n  de A tocha.

D irig ir  p ed id o s, encargado  del alm acén  L a  E sp eran za , 
C A P E L L A N E S , 1 0 , M A D R ID .

M A » H  I D - K S C O n i A X .
Se vende en los establecimientos más importantes de Es­

paña; y á fin de que no lo confundan con otro-, exigir la 
verdadera marca y nombre.

SA N TO  D E L  D IA  1 5
S a n  N icom ed es.—  Ayuno. 

—  Témpora.
C ult o s .— S e gana el j ubi 

leo de C uaren ta  horas  en la 
iglesia de m onjas de S .  P a s ­
cu a l ,  á las diez será Misa so­
lem ne con sermón q u e  p re-  
d ica iá  D. Sebastian  Urra, y 
por la tarde, á  las cinco, esta­
ción, rosario, serm ón, que 
predicará D. G e n a ro  M illan , 
term inando con la novena, 
gozos, reserva, procesión con 
la sagrada imágen de Nues­
tra Señora y la salve.

Visita de Ia Córte de M a ­
ría. —  Nuestra Señ o ra  del 
T rá n s ito ,  en S a n  M illan . ó 
en el Cárm en Calzado, ó la 
de la A su n c ió n ,  en S .  Justo .

10, C A P E L L A N E S ,  10

E S P E C T A C U L O S
P rin cip e  A lfo n so .—A  las

nueve.— E l  último m ono.— 
Intermedios p o r  e l  n iño de 
del tam bo r.—  Madrid y  sus 
afueras.

T ea tro  M artin  —  A  las 
ocho y  inedia.—  L a s  orejas 
del a s n o .— A  lo tonto á lo 
to n to .— U n a  c o r a z o n a d a .— 
Un cosechero rlo jano. —  
Baile .

T eatro  L a r a .—A  las ocho 
y media.— C o m o  llovido del 
c ielo .— ;A y  q u e  tio!

C irco de P r ice  (calle de 
las Infantas).— A  las  nueve. 
— G ra n d e  y  variada función 
de ejercicios g im násticos y 
ecuestres, en la que tom a­
rán parte los principales a r­
tistas.

SUSC

C A L L E  D E PRECÍAD O S, 35 , MADRID

10, C A P E L L A N E S ,  10

R E C IB E  A N U N C IO S , C O M U N IC A D O S, 

S U S C R IC IO N E S , Y  A R T ÍC U L O S  D E  IN T E R E S  G E N E R A L

p a ra  este p e r ió d ic o ,  lo s  p r in c ip a le s  de  M a d r id  y  p r o v in c ia s ,  y a  i lu s tra d o s ,  c i e n t í ­
ficos, de m o d a s  y  s a t ír ic o s ,  c o m o  q a r a  los  de  todos lo s  p a íse s ,  c u y o  C a tá lo g o  p ro s ­
pecto se  r e m i t e  g ra t is  y  fra n c o  de  p orte  á  q u ie n  lo  p id a , y  en  q u e  se d e ta l la n  las  
c o n d ic io n e s  ve n ta jo s a s  e n  q u e  se h ace  la  p u b l ic id a d  en esta a n t ig u a  A G E N C I A ,  
a r r e n d a t a r ia  h o y  d e  m u c h o s  p e r ió d ic o s  im p o r ta n te s  y  a g e n te  e x c lu s iv o  de o t r o s ’ 
o c u a l  le  p e rm it e  o f re c e r  á  s u s  co m ite n te s  (la m a y o r í a  de  lo s  a n u n c ia n t e s  e s p a ñ o -  

rnedi<?ra n  n ^ m e r0  ^  e x , r a n )e r o ), p re c io s  q u e  n o  o b te n d r ía n  p o r  n i n g ú n  otro

T a m b i é n  re c ib e  a n u n c io s  p a r a  l a  l ig a  d e  l a  p r e n s a , re p re se n ta d a  p o r  d iez  
p e r ió d ic o s  d e  d ist in tas  o p in io n e s  p o l í t ica s ,  p o r  2 rs. l ín e a  e n  to d o s ,  r i g i e n d o  para  
la  m e d id a  d e  c l ich é s  y  a n u n c i o s  E l  P o p u la r .

L a  c a s a ,  a d e m a s ,  tiene im p r e n t a  p a ra  h a c e r  c o n  e l  e s m e r o  q u e  t ien e  a c re d ita d o  
toda c lase  de t ra b a jo  t ip o g rá f ic o ,  e n c a r g á u d o s e  de  la  fa b r ic a c ió n  de  c l i c h é s  y  g r a ­
b a d o s  p a r a  lo s  a n u n c io s ,  c o m o  d e  to d a  c la se  de  c o m is io n e s  y  de  la  r e p r e se n ta c ió n  
e n  g e n e r a l .  r

Dirección telegráfica, A G E N C I A  E S C A M E Z ,  Madrid.

LA ESPERANZA
GRANDES ALMACENES DE VINOS DE TODAS GLASES

10, CAPELLANES, 10

GRAN BAZAR DE LA CONCEPCION ¡ a l m a c é n  d e  p a p e l

TRASPORTES

7, CONCEPCION JERÓNIMA, 7
18, LOBO, 18

No comprar ningún artículo de viaje sin visitar antes el extensosuriido que existe en este bazar, 
y convencerse de que lo vendemos ’

A  P R E C IO  D E  F A B R IC A

C O M I S I O N E S  P A R A  E L  E X T R A N J E R O ’ E *> e jidos hemoB recibido tiempo há las cretonas novedad para al estación actual. 

T E T U A N ,  14 Y  A L C A L A ,  18
1 E N T R A D A  L I B R E

El encargado D. Luis González ofrece al 
público y  á sus numerosos amigos, papel de las 
mejores clases que se fabrican en España, y  un 
surtido de los que más se consumen del extran­
jero a precios sumamente económicos.

E L  B IG A M O
D R A M A S  D B Í .  A D U L T E R IO

P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P I N

(Continuación).

p e d e  de  p a lom ar feudal,  un pequeño castillo  del 
tiempo de L u is  X I I I ,  todo rodeado de aguas  vivas 
V seculares árboles .. .  Este  castil lo en m iniatura, 
heredado de mi m adre, dom ina á una aldea de un 
centenar de feudos.. .

E spero  que esto os agradará , a l  menos por a lg u ­
nas sem anas.. .  E l  jefe de la parroquia  es un ancia­
no sacerdote, el m e jo r  y más digno hom bre que 
hay en el m undo.. .  Este  será quien nos case, y allí  
será, en V illeroy , donde pasaremos nuestra luna de 
miel. . Os gusta esto, ¿verdad?

— Me agrada mucho; y  si mi alma no estuviese 
triste com o la muerte, me consideraría  dichosa.

Un silencio bastante continuado sigu ió  ¿  estas 
palabras; después el M arqués de Sa i l le  replicó:

— Hilda, la que va á ser mi esposa no puede per­
m anecer  una noche más en esta som bría h a b ia -  
cion.

—¿Y  dónde he de ir?— m urm uró  la jóven; y o  no 
tengo otro asilo.

— Hé a q u í  lo q u e  os propongo: las noches no son 
áun frescas, y  estamos en luna llena q u e  combate 
plenamente las tin ieblas. En  dos horas  mi carroza 
vendrá á recogeros para conduciros á Y il i ieroy . 
V os  la ocupareis sola, y  yo os escoltaré á caballo  
con un cr iado de confianza. Con la luz del alba 
l legaremos á mi pequeño castil lo, y  de seguida iré 
á buscar el abate Muriel.  Se  adornará el altar, se 
encenderán los cirios, os arrodillareis al lado mió 
en la modesta iglesia, y  ya os levantareis  de allí 
M arquesa  de Sail lé .

Hilda no podía sinó aprobar de todo corazón un 
arreglo  tan razonable, q ue , por otra parte ,  probaba 
hasta la evidencia, un  respeto profundo al  lado de 
una fuerte pasión.

S e  co n vino ,  por tanto, que á las seis de la tarde 
nuestra jóven vería  una carroza conducida por dos 
caballos  negros y escoltada por dos caballeros ,  de­
tenerse á a lgunos  pasos de la puerta.

M. de Sa i l lé  se retiró.
Hilda, ya casi sola, o lv idó su pena. T a n to  se ab­

sorbió ante el pensamiento del prodigioso cambio, 
pró xim o á cum plirse en su destino.

S in  recursos hoy, é hija bastarda de una b o h e ­
m ia, al dia siguiente llegaría á verse rica y  dueña 
legítima de un título de nobleza. ¡E l  am or de un 
caballero llevaba á cabo este prodigio! Este era j ó ­
ven y herm oso y ,  sin em bargo, Hilda no experi­
mentaba hacia él sinó una frialdad irresistible. ¿Me 
llevará el agradecim iento hacia el cariño?— H é aquí 
la pregunta que repetidas veces se form uló . A ntes  
de responderse cerró los o jos, á fin de hacer  de su 
mem oria  una  especie de cám ara  oscura en la que la 
im ágen de Helion viniera 4 retratarse.

¡Cosa extraña! E lla  evocaba la im ágen del M ar­
ques de Sail lé ,  y  sólo la  de Gerardo de N oy a l  fue la 
que se le apareció . E n  vano intentó lanzarla  fuera 
de  su alma.

— ¡A y !— m urm uraba e l la , ¡é l  no me a m a b a . . .  á él 
es  á quien y o  hubiera  amado!

V  e apoyó en el br.vo de Helion.

C uand o  sonaron las seis en  los relo jes de las 
iglesias vecinas, Hilda se asom ó á la ventana 

La  carroza estacionada ya en el lugar indicado y 
dos  hom bres á caballo ,  esperaban.

L a  jóven , cubierta de un negro m anto, baió rá- 
qidamente.

A  una  señal del Marqués, un lacayo  abrió  la por­
tezuela Hilda subió al carrua je ,  que partió al g ran 
trote. Helion y su criado le siguieron.

Hilda le v ió ,  y  levantando á  medias la cortinilla  
del coche, pareció darle las gracias  con una dulce 
V triste sonrisa; después la cortina vo lv ió  á ca e r  y  
la )óvcn se acom odó de nuevo en los sedosos c o é í-  
nes del vehículo . s

E l  Marqués Helion ¡de Sa i l lé ,  era el último re -  J  
presentante de una rica y  noble familia bretona 1 
1 oseia unas ochenta m il  libras de renta, lo  cual 
era  una fortuna m ucho m ás considerable á princi­
pios del s iglo  xvrn que en nuestros dias.

Naturaleza ardiente, caballeresca, apasionada 
hasta la exaltación, Helion no hubiera retrocedido 
ni ante su ru ina , ni ante su muerte, si le hubiera 
sido preciso rescatar su fortuna con  una acción 
despreciable; pero la aventura en que le vem os en­
trometido, nos da la prueba de que él era capaz de 
l levar á  cab o ,  cuando su corazón le hablaba, la m á s  
com pleta, la más irreparable de todas las locuras.

(á> continua, á)
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